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LA JUVENTUD futuras

Y LA HORA ACTUAL
Sólo quienes tengan enmohecidas sus cerebros, 

sólo tos hipócritas pueden derramar W Lágrimas 
trente al fenómeno de las nuevas generaciones des­
preciando viejos cauces, abandonando gastadas co­
yundas.

En la lucha que desde hace más de cuatro mo- 
PM ae viene desarrollando en nuestro Uruguay han 

’* pado y participan diversos destacamentos del 
distintos aectores de opinión. Con la ciase 

como eje ae ha ido montando una rica amal­
an amplío movimiento en el que, sin duda» 
sn papel la Universidad en su conjunto, la 
diversos sectores políticos, la juventud.

los locales universitarios, destruidos sus materiales 
de estudio, clausuradas ¡as aulas, asesinados sus 
compañero*.

Y ios jóvenes que en fábricas y oficinas ven agí 
tarse el fantasma día a día más corpóreo de la de­
socupación. sus salarios congelados, sus hermanos 
y padres en los cuarteles. O aquellos que salen en 
busca de trabajo y en lugar de encontrarlo, tropie-

Para nosotros, que actuamos con Los ojos fijos 
en el porvenir, —sin por ello despreciar los logras 
y enseñanzas del pasado— la lucha de les jóvenes, 
que hemos contribuido en no pequeña medida a 
desarrollar, solo merece apoyo, ferviente adhesión 
y compromiso.

Y queremos subrayar este última elementa, que 
M __ junto a otros— un rasgo definitorio de los
nuevos tiempos que estamos vivienda.

Porque pocas veces se vió a los jóvenes estu­
diantes, a ias nuevas generaciones de trabajadores 
_ U muchachada de ¡os barrios, participando co­
me hoy en esta brega, luchando como hoy en la do- 
Censa del porvenir de nuestra Patria.

Claro está, ¡os diversos sectores juveniles do­
nen sus peculiaridades, sus problemas específicos- 
Sin embargo, por sobre esa diversidad, se destacan 
ciertos rasgos comunes en >u problemática, ciertas 
angustias compartidas, angustias compartidas asi­
mismo con c¡ conjunto de nuestro pueblo. Pero su­
fren ¡os jovenes más indirectamente algunas de as 
consecuencias de un sistema injusto, algunos de los 
amargos frutos de la exacerbación de la injuria.

Goloca sobre muchos de ellos la imposibilidad 
de estudiar, acuciados por la necesidad de procu- 

m, trabajo, enfrentados prematuramente a U
JUPhbllgacwn de ®blcner un soUenl°-

O el drama de los estudiantes a quienes ni aún 
«ote condición tos resuelve, como antes, un porvo- 
nte seguro. Estudiantes que aprecian cada ve» 
M mayor intensidad las contradicciones entre lo 
m nuestro país podría ser y k> que Jo han con- 
JZsdo imperialismo y oligarquía, a ser. Estudian- 

en episódico recientes han visto allanados

zan con el torrente de 
ro de Paro.

Jóvenes, en fin, que 
de una situación con la

obreros enviados al segu-

se resisten a ser victimas 
que no han asumido ma­

gun compromiso. Jóvenes que descubren, a veces 
con asombro, que quienes se han llenado la boca. 
—y aun tienen el cinismo de hacerlo—. con ¡as pa­
labras LIBERTADES. DEMOCRACIA. PATRIA. 
SOBERANIA, conculcan ¡as primeras, entregan las

No hay en esto ningún reconocimiento a las 
teorías sobre las luchas genera* ionalc* explicándo­
lo iodo Hay si la constatación de quc quienes dcs-
piertan a la \ ida social y política 
máxima tensión, en que Jas contra»

■stos dias de

temes de esta sociedad injusta se ponen al rojo, 
san de por sí. un sector nada despreciable det nio-
cí mi Y que lejos de constituir ejer­

ra que nutrirá en lo sucesivo las filas del movi­
miento obrero - popular.

Pero todavía. Si alguien dudara de los jóvenes 
uruguayos, las figuras de LIBER ARCE. HUGO D€ 
LOS SANTOS y SUSANA PINTOS, serían el men­
tís más concluvente Poroue a más d* los miles aoe 
ya se han incorporado a la defensa de nuestras H” 
bertad^e v nuestra soberanía. decena® de rn**** !• 
harán. «ieuiendo et e tomolo de los tr*< compañe­
ros caídos. No nos cabe a nosotros oi'i^utu duda.

NUEVA REVÍSTA

Pa-

loiite Arbflsxftc j* Hugo

BRECHA

Esos jóvenes pues, se rebelan y luchan. Apor- : 
ton su fervor, su generosidad, su romanticismo, sus ' 
peculiaridades, al común cauce de un pueblo en a 
batalla por detener la mano de los liberticidas, por 1 
imponer un cambio progresivo en el país. Forjan 
la unidad obrero - estudiantil, se vuelvan a las ea- | 
Lies y en ¡os sindicatos, centros estudiantiles, mu- 
chos ya en la Juventud Comunista, están autocons- ।

En el piinicr numero he publicarán cuentos de 
Julio Rossieilo y Jesús Dui; un articulo sobre Ho-

catto; poemas de Juan Cuntía. Paternlin, Arbclecbe 
y otros. Cuenta asimismo con una aección de Nota* 
culturales y Bibliográficas D UrihaK Editorial • Bau- 
4a Orientar*.
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libro»

___La instauradór de la Comuna de París en mano da 
M71 fue el resultado dei enfrentamiento de dos fuerza*: 
una declinante, el régimen imperial y otra, una fuaraa 
en ascenso, la daae obrera.

& libro está estructurado tendiendo a resaltar tro* 
focos de ínter te en la situación revolucionaria: tea an­
tecedente* de la misma, la situación revolucionaria an 
sí, y la denota de la Comuna y sus causa*- Dentro del 
primer apartado se analiza la* distintas tendencia* ideo* 
lógica* que s§van a ¿asmar en la Comuna y el resur* 
gir que, en ífa ae etektempla en el movimiento obrero. 
Duramente abatido el movimiento revolucionario que M 
habla desarrollado en las organizaciones secretas, las ba­
rricada* del año 1MB. no permanecía inactivo sino quo. 
se estaba restañando; y esto sucedía al mismo tfrmpo 
que la burguesía creía que su “veta estaba seca*.

En 1M4 se inaugura ia Asociación Internacional d* 
Trabajadores con el fia de organizar un fuerte movi­
miento sindicalista que contribuyese a despertar la coa-

publicaciones 
recibidas

* ITINERARIO

CdMada par la Urecrióa Nsciaasi de CuUmr* M 
Ktaisserw de KdwcacMa de Pasante, ia teriaca dei atóte, 
N* x, IMS. guiers dar a conocer la pradaceMa de las 
mi lilsi r» tan** de so pata orna dei exterior. “Ha «tea 
«r,» vieja aspiración de Hispanoamérica —expresan te* 
i^jpann»r*rw— la unMarf cultural de nuestros pueblo* **.

EB los distintos géneros aparecen las firma* de Mi* 
nd Angel Asturias, Homero Aridjis, Tbelma Nava. Bs- 
tfcer M* Osses, Jo-té Jesúas Martínez, Horaria Ocho* Ló-

—que dirige itinerario—, Jorge Debravo, etc.

* UN PLIEGO MADRILEÑO
POESIA DISTINTA, bajo la dirección de Gabino - 

Alejandro Carriedo. es el nombre del bien impreso plie­
go editado en Madrid, en el que ia selección de textos 
se ha morid’» en exigencia de calidad a juzgar por los 
resultados obtenidos en este primer numero.

poemas y autores: El hombre (fragmento) de V 
MaUeov-Jd. trad de Li,a Guerrero: «> «"><» vicia -<cé- 

E E Cumming*. t-ad de José Cotvne! t'rte- 
£»<«« 0' » <>« V,e’ntc "-‘'■"•■Wo: La

tumba de Carlos Baude-'alre. por SU phan MaJanr.é. 
frrad. do SCO. Anión: Lo*, yanquis, contra T- > .s por 
Carlos de la R:cn: T. iu-nd- la mañana^ por J-ao Cabra! 
de Meló. trad. de G ~A- Ci‘ ’-“,c > dc *•«' ’ <.«-■

FSP1FAVEL
dirigid*

Antonio

(versión de H. M. Angel).

«mete de ciase de lo* obreros francés» y dv un fuer­
te impulso a éstos que se prolongase hasta la pxoriama- 
rión de i* Comuna. En Francia la resistencia no habí* 
muerto y ardía bajo apariencias anodinas y se manifes­
taría cuando la* circunstancias lo permitiesen.

Una gran parte de las tarcas de la Comuna estuvia 
ron absorbidas por la lutha que como un solo hombre 
sostuvieron los comtmards augurando «u sobrevivencia. 
Al lado de éstas fueron tomando importancia otras, por 
las cuales supo ser capaz de autogobernarse superando 
todas la* Limitaciones que se le fueron presentando.

Es en este punto en que el libro presenta deficien­
cias: hace un relato de cada una de las comisiones que 
tenían bajo *u respon.-uibihdad distintos aspectos del go­
bierno comunal, sin detenerse demasiado en la valora­
ción de cada una de las decisiones.

«.Qué es ia Comuna? Solamente una sublevación es­
pontanea de ciudadanos angustiados por loa sufrimien­
tos de un largo asedio, de una derrota y de una capi­
tulación? No. “La Comuna era —dice Marx— esen­
cialmente, un gobierno de la elase obrera, fruto de 1* 
lucha de la elase productora contra la clase apropiado- 
ra. 1* forma política al fin descubierta para llevar a cabo 
dentro de ella la emancipación económica de) traba­
jo” (1).

Desde uo primer momento la Comuna se dirige a ia 
creación de un to*vo estado- Su primer decreto: susti­
tuir al ejército permanente por el pueblo annado. La 
policía fue despojada de sus atributo* políticos, puesta 
al servicio de la Comuna y, responsable solamente ante 
ella.

Otro decreto exigía para todos aquellos que desem­
peñasen cargos públicos deberían recibir salarios de 
obreros

La Comuna se presenta a nuestros ojos como un 
poder proletario. Su vida fue precaria al igual que sus 
éxito*, ya que se desarrolló en medio de un Parí* ais­
lado, huérfano de recurso* pero que luda la bandera 
roja en el balcón de la Municipalidad y decretaba: 1* 
separación de la Iglesia y el Estado, suprimía el trabajo 
nocturno en ¡a. panaderías, etc.

Podtmo* decir con Marx que: Ha Comuna no hábil 
de ser una corporación parlamentaria, sino una corpa» 
ración de trabajo- ejecutiva y legislativa al mismo tiem­
po*’ (2)-

La Comuna es derrotada al poco tiempo de Iniciada* 
•us fundones y es importante dejar bien en claro la* 
causa* de *u derrota.

Dicen loa autores que “la edificación de una socie­
dad socialista por lo* revolucionario* de la Comuna, tro­
pezó con serio* obstáculo*, debido a lo* constantes asal­
tos de la reacción**.

Todavía era necesario para la Comuna reprimir a 
la burguesía, vencer su resistencia. Di no haberlo en­
tendido así radica una de la* causas de su derrota.

Diee Marx: “Parí* trabajaba y pensaba, luchaba y 
daba su sangre; radiante en ei entusiasmo de su inicia­
tiva histórica, dedicado a fojar una sociedad nueva, casi 
ae olvidaba de te* caníbales que tenía a las puertas** (S).

Por otra parte la Comuna quedó •ep&rada del resta 
del movimiento obrero francés y europea

El campesinado por su parte no era favorable a ¡a 
revolución. Este campesinado francés estaba integrado 
en 1871 por pequeño* burgueses que temían todo la que 
constituyera un cambio.

Se puede agregar a te dicho la falta de unidad en­
tre lo* jefes de la Comuna: esto sucedía especialmente 
entre blanquiata*. jacobino* e internscionalista*.

A pesar de lo* aspecto* negativos de*la historia ds 
la Comuna, ésta ha sido y sigue siendo una Importante 
fuente de experiencias para el puebla

"La Comuna y el Proletariado” constituye ua libra 
de divulgación Se caracteriza por ser an relato detalla­
do de lo* sucesos apresurado per momentos, especial­
mente en lo referente a ia labor de gobierno de la Co 
muña.

Lo* autores usan como fuente las obras generales y 
clásicas sobre el tema, rin aportar nada nuevo al sene 
de una discusión siempre renovada de un tema tan po­
lémico.

(i) La guerra civtt o* Francia. C. Man.
» ” " - - - c Man. 
ti) ” ” • •* • C. Man.

ANA SALOM.
RAYMOND ARON

DESDE
SU NEBULOSA 
NO VE EL SOL

trial y la guerra

de los medios de producción”.
Para manifestar semejante Masa, Aron neoooMl 

ventar un concepto viejo con forma “nueva”, ai, 
“sociedad a civilización moderna, industrial • siadl 
m” leit motiv de la obrita que ahora nos ocupa y asd 
que «n verdad no báce aiás que falsear infenrinnalaM 
te lo* hecho* histórico*, relegando a un. segundo pM| 
ka que aa esencial o fundamental para antepones^n I 
que es meramente accidental, a triado o de aecsad^ 
significación político - histórica, invirtiendo adeaaM 
muchísimo* casos lo* elemento* causa-efecto, desd^BM* 
ai socialismo y al comunismo, eoaan así también M j 
óón de loa Partido* Comunista* paca ensalzar aa «■ 
bio, lo* ‘‘grandes méritos** de la saciedad “oeridMill 
(léase capitalistaj-

Ari lo hace coa respecto a la Bevoiuoóa da 
bre, identificándola con un mera “golpe que taMMj 
a Lenin” negando el papel del genio revolueianmia < 
Partido por él creado, al afirmar que “no cabe duda fl 
la Bevolucióa Rusa de 1817 ocurrió durante «a paaM 
de confusión provocado por el ináeia de la modernig 
rión**... “y por el estallido prematuro de U Prin^ 
Guerra Mundial.

Este tipo de falsedades se repites a ¡a 1 J
el texto, del que podríamos destacar w o. “d(
láctica del fidelinno**, según la cual el soc^.^nqdi 
Cuba se debió solamente “al amienten dido y a la ■ 
tilidad” responsabilizando a la **lalta de tacto potí^| 
amencano” su surgimiento en ia Wa. agregando *aj 
más que no existe tal .que- según sa “objetividad*^ 
Jo se ha sustituido la dependencia respecto de Aasdrd 
(¿Estados Unidos querrá decir?) por te dependencia (g 
con el bloque soviético”.

En “La era tecnológica”, a lo largo de toda <B 
Aron desarrolla toda una tesis anlisox .ética. andoSM 
nisla. antisocialista, antimarxista, identificando a 
•ia” con la Union Soviética y el campo socialista • ■ 
movimiento* <jr liberación dei mundo imperialista, pM 
rlvvar ai más alto rango “la cultura occidental" 9 1
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‘U,*d*y occidental’’ cuando en rerif-
í»n<juü <’bt4 'eílrIeu<J“ •* capitalismo y ,1 Imperlailame 

De entrada ciega la existencia de pueblo, en lucha 
uldfPendene», Vi.tnam serblsraela, afirmando 

«el mls.cnis.mo primer paralo que "por primera vez, 
loaos loa hombrea participan de una historia común”, 

Rer capaz de detectar Ja historia combativa que es­
criben Loa negro* norteamei ¡cunos en el propio imperio 
O loe pueblos de América Latina, de cu vos males, se 3 iPr€^ÍU^a a dudí>r’ ‘Abemos responsabilizar a Amé 

“ nra del Norte, (nuevamente se refiere a loa EE.UU ) por 
ot atraso de loa siglos XIX y XX?".

T, aunque resulte imposible en el marco de esta

•pretada nota deatner.ttfhf la vastedad <fe fftlstf.cduiúne» 
aociolopcas, históricas y políticas y y» *• económicas. • 
pesar de tratarse de un terna que interesa también a Los 
economistas, permítanos el lector transcribir íntegramen­
te un párrafo final que define cabalmente al Raymond 
Aron anticomiinista- antuocU’ista y antisoviético e ideó­
logo de lo más retrógrado de la sociedad. Dice asi: “Co­
mo sabemos, según Kruschev. Los nietos de Kennedy vi­
virán ba. i un sistema eocíallsta. Sabemos también que 
según Kennedy, lo* nietos de Kruschev vivirán en un 
país libre, es decir bajo un régimen de tipo occidental. 
Si hay que decidir entra ambos presagios, yo optarla 
—bajo riesgo de ser acusado de wishful thinklng— por 
lo que coincide con mis preferencias. Me

temido común y la* prob*bffmaaef te vUW«a o 
do Kennedy (Evidentemente el de Aran te un ma»mo 
común sumamente original). ___a

Volvemos * repetir, «t® ««bM® <“
Atoo <• un comfu.-r.dio de t»lsedad« , d. pr««lo. <•< 
curo. par. 1. humanidad. oue t»r el mal que te e.um, 
pensamos, merecería un comentarlo más amplía y pro*

de. sol , el erde esp.er.doc . Jj

s
E

3

2

H acúcate expezúnoal» e»U 
fundido «a el inquieto eopíricv 
<• la ofirina de Control Ideológico 
«■ América - la pobre (CIA). Dw 
cúbrase a aaled mismo. Sepa rail 
ea aa verdadera personalidad. Ea

tionario que gosa de gran prefe­
rencia en I atino América ha sido

democrática

Si asted fuera presidente

do Ministra do Cateara as 
na ideólogo 
un radiólogo 
o o Foriáa

2 5-

palabra Guadalupe: 
una virgen 
una ciudad

un programa cómico 
radial

— Cuando oye la palabra Cu­
ba, siente:

Chuchos 
calor 
envidia 

— Quién es para usted quien 
se acredita mejor el titulo 

de Mago de estos tro* per­
sonajes:

Gardel
Charlone 
Pirana Fachn 

— Jorge BatTe es:

1JL — "Mi autoridad emana de vos­
otros y ella cesa ante 
vuestra presencia sobera­
na**. Esta frase fue dicha

Raí fies

DESCUBRASE 
USTED MISMO

un político
un cocinera del diai

orugiuxyo 
un conocido inversión»»’ 
ta argentino

— Nombre más de tres actúa" 
lea gobernantes que no 

usen doble apellide.
—• Cuando usted ve a la mona 

Chita vente un:
profundo desagrado 
ana tierna simpatía 
o un vehemente e in" 
controlable deseo!!!

— Cuando ve un árbol le vie­
nen ganan de:

pegarle Un volante de 
la FEUU
arrancarle una rama y 
hacerse una beoda.

vando Tas MMidaar
Prontas de Seguridad

— Cuál de estos fres, su

1ft.

Jauíarana
Condena
VO y un WT/»V

Fntre e^tos tres nombres, 
hay nno a»*e no es el nom­
bre «n delincuente:

humor

Artigas
Celio Tavetra (Filho)
Pacheco Areco

Bot 
RKO 
FMI 
UCB 

.. Sí usted logré contestar corree* 
tara en te seis de estas pregunta» 
debe empezar a estudiar; -d d nú­
mero es superior a siete, es usted 

un cipayo y puede ya inscribirse y 
escribirnos para iniciar los cursos, 
aquí o en nuestras 17 sucursales. 

En caso de que usted haya lo* 
responder acertadamente las

12 usted e« decidida-
mente un ffotila. lis felicitamos y 
no nos necesita.

Pero si usted no logró ni seis
respuestas correctas, entonces es
un subversivo, un repugnante y un 
sub"d'isarTol1ado v debe nresentarse 
¡nmo^;»foTnpn>e r una de nuestras

sucursales. Tenemos Jefaturas w>3 
toda América. Allí le darán las sor 3 
luciones correctas de este test y lo 5 
enseñarán. 2

Alex 0. Zeto
C1M í
Hukhinson Poli Testing
Service
Washingloa Del.

2

3

i 
i

'mtro iMaó que podrán disfrutar granáes y ehlcou.
“UBEHTAD, UBEMTAD", de FUvid R*n<el y Mi­

guel Fernández en versión libre preparada par un 
equipo de "El Galpón”.

La idea central busca trazar u» panorama acerca 
de las diversas luchas que han debido librar ios hom­
bres ea poe de su libertad. Con este fin se ofrece 
al espectador una sucesión de imágenes que compren­
den ¡os distintos ciclos históricos, desde la Revolución 
Francesa hasta nuestros días. El espectáculo tiene el va­
lor de una definición. Ea nna forma de teatro que opera 
sobre la realidad más Inmediata y quizá por ese estar 
elaborado coa matertale* de candente actualidad, 
es que cobra tan inusitada vigencia. Excelente trabajo 
por parte do loa actores Miriam GWJer, SteUa Texeíra, 
04es Cercillo. D. Delgado y Baachero. Dinámica diree- 
clón de César Campomar. Creativa labor en las luces de 
Mato y la partlcfpeelóu def trio musical Integrada por 
Garda VigiL. E. Matee y Sosa. Do joeves a lunes a Las 
21 befas. Mercedes y Caries Koxlo.

"LA HEREDEKA” de Euffl y Augustuz Goetz. sobre 
el relato de Hmry áaasés qne OHvta de HaviHand inmor­
talizar* en la pantalla junto a Moutgomery Clift y Ralph 
Bieharson. en tUss que dirigió WUUam Wyier. Conflic­
to douséstico. con caldas al melodrama acerca de un 
ambiente galáu y va víctima, con un desenlace más que 
prevfsfMe, sólo atrayente para espirims distraídos.

Buen rendimiento de ua elenco c* que se destaca 
Adela Gieijer. Martmer Mieres e Imilee Vidas. Excelente 
amMenradMn de Julio Pierred y vestnarie de Goma Zo­
rrilla. Prolija direccióa de S. Otermtn que no alcanza a 
rescatar nna empresa condenada en su origen. Teatr » 
del Centro, Plaza Libertad. Fundón a ¡as n y M horas.

-CHAD CHD per el elenco de Club de Teatro, ba­
jo M dirección y concepción de Amanecer Docta. Es una 
estimulante experiencia de teatro político que toma la 
figura brroica de Ernesto Guevara, en base a texto de 
y sobre él (desde .Vetada, Brecht, Cortazar, revistas v 
agencias noticiosas, reportajes, artículos basta textos es­
critos especialmente por nrucuavos. A. Mediza. J. C. 
Castro, J. Sclavo. etc.) para el planteo polémico de uno 
da ios grande* temas de la actualidad: la Revolución 
Latinoamericana a través de una de sus íicuras má.t 
represcntrtlvas y el contexto má< amplio que la rodea. 
Al tnarg.-n de ¡as dificultades de una empresa de tai 

magnitud, de los desniveles de los textos utilizados, del 
carácter bisoáo de un elenco en una tarea de enormes 
dificultades en cucntu a Interpretación, Amanecer Dosta 
apoyado en un lenguaje muy complejo que busca mte* 
tiples relaciones andio-visuales (diapositivos, sombras 
chinescas, efectos musicales, etc) consigue no solamente 
grandes momentos nutridos de incisiva penetración sig­
nificante. sino un espectáculo altamente positivo qns 
implica una importante apertura al perfeecls—mlrufit 
de nuevos caminos en el teatro uruguayo. En eas sesS- 
do debe verse, en el Xeatrs Odeón de jueves a hmss Va­
pular) a las n horas; domingos a tas U horas.

"SIN TON NI SON” de Derby VUaa, plesa infril 
e* dos actos, ofrecida per m» de ios efences do m 
Galpón’’, bajo la direcció® de Bernardo Galli. Xaa te- 
cborias do un ssalévolo gato de la era espacial, psemá- 
ten al autor ensayar una divertida histeria platórica d* 
canciones y buen humor excelentemente interprendo 
por un conjtmio dúctil y entusiasta, en el que destacan 
Enrique Alvares, creando una deliciosa vtóeta faasplrmla 
en los di bojeo animados, Lzüe Forcade y Juan Ibrir*. 
Una excelente planta de Prieto-Cazrozino y una na me­
nos exquisita ambienta*ióu musical de Federico García 
VigiL En definitiva, un seguro entretenimiento para ios 
menudo* espectadores y una buena posibilidad de dis­
tensión para sus mayores. Teatro “El Gatpóa”. Mereedev 
y Carlos Koxlo. Sábados y domingos a las 13 heras.

rico y político. Apoyándose en los elementos qq^ 
ofreUa uaa crónica florentina que trataba del asesinato 
de Alejandro de Xfédicis a manos de su primo, Lorenzo, 
llamado despectivamente por el pueble. Loremaccio^ 
Musset escribe esta pieza, en la que subrepticiamente la- 
serta Tferenciaa y aludí directamente a ta realidad «o- 
cto-polttira do la Francia de 1«A Drama de Increíble 
intensidad que denuncia ¡a inutilidad política del indivi­
dualismo. Brillante espectáculo, confirmatorio de las 
excelente* dotes rfe Orear Grasso. dirigiendo tm elenco 
en el que destaran. Villanueva Cosse. Waltet Beyno. Juan 
Carlos Carra’co. Ate (andró Pampuro ▼ Roberto Fontana 
Excelente pMP’a de Osvaldo Rey no y el vestuario de Ga­
ma Zorrilla.
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la “te oría de las 
etapas” y el 

marxismo
i (SEGUNDA PARTE)

por V. Mashuenieradze
ERRORES FUNDAMENTALES

DE LA TEORIA DE LAS ETAPAS

En el enfoque de Rostow el hombre actúa no co­
mo criatura social, sino más bien como individuo en 
un limitado sentido antropológico, como ''un. dad hu­
mana” genérica indivisible, contrapuesta a la natura­
leza

Rostow no sólo no deduce toda la diversa activi­
dad del hombre como miembro de la sociedad de la 
actividad material, en último término de la actividad 
de producción de los seres humanos, sino que. por el 
contrario, ignorando totalmente la esencia social del 
hombre, reduce toda su diversa actividad espiritual y 
productiva sólo a la satisfacción de las ‘'necesidades 
materiales”. Tai enfoque a nuestro entender tiene dos 
errores esenciales. Primeramente se interpreta al ser 
humano en forma demasiado estrecha y limitada: se 1< 
representa antropológicamente y. en último término, 
cono criatura biológica, aunque en este concepto ade­
más de las características del hombre que lo empa­
rentar! ron los animales no se incluye el conjunto de 
los rasgos propios del individuo, entre ellos, principal­
mente, la producción para la subsistencia. la ' preocu­
pación por la descendencia**, etc. La ‘ unidad humana” 
a la cual se refiere en todo momento Rostow. es un 
* animal pensante” que se gobierna en su conducta por 
los mismos motivos propios de cada ser vivo, igno­
rando asi'_el rasgo específicamente social, común a io- 

o humano.

Y aquí nos acercamos al punto principal. Rostow 
trata de caracterizar el hecho central” de una socie­
dad dada y evitar al mismo tiempo la cuestión de las 
relaciones de ciase antagónicas, y silencia la cuestión 
de la esencia de las relaciones de producción entre los 
hombres, relaciones que juegan un papel de acelera- 
cor o de freno en el desarrollo de ¡as fuerzas produc­
tivas Asi se produce una ruptura de la unidad de los 
dos opuestos en un mismo lenómeno y se interpretan 
desde un solo ángulo probos sociales muy complejos 
Más aún. esfumina el hecho tundamemal de que el me­
dio social. el sMema sooa . las formas de la pr-.iie- 

, jw¡mn’es en ese sistema, juegan un papel de­
rivo ñora que la riqueza social sea un bien de todos 
0151 __  o pertenezca s<- amane a un »-“Tdad 5 ,c2¿r,.piedad prlvnda-,
PCQ Al mXo tiempo, mostrar et <a:. c<r pr.dunda­

mente contradictorio del desarrollo de la industria y la 
ciencia en las sociedades de clases antagónicas es una 
condición importantísima para comprender las vía» 
oel desarrollo industrial y científico, para encontrar 

lOS 5ue, llberan a la ciencia y la técnica, a las 
fuerzas productivas en su conjunto, de las cadenas de 
Us relaciones de producción antagónicas que les fue­
ron impuestas.
•• c9nsidera que el ' hecho central" de la

sociedad tradicional" es la existencia de un "límite’* 
ccncenmVrild-H latP-’OdUCCÍÓn habitante. El solo 
concepto de limite , que en el caso dado sirve de 
categoría fundamental de la "sociedad tradicional” es 
impreciso y hace más indeterminado aún el concento 
ja vago de 'sociedad tradicional”. P

En verdad, ¿cómo entender ese "límite”?

CONTRADICCIONES DE ROSTOW

Si lo entendemos en un sentido absoluto sería ne­
cesario reconocer la culminación del desarrollo de la 
r?Ílííiad ^umana Pero esto estaría en contradicción 
con el esquema aceptado por Rostow, de acuerdo al 
cual, la sociedad tradicional” constituye tan sólo la 
primera de varias etapas del desarrollo de la socie­
dad. Pero si entendemos el límite en un sentido rela-

Yvrre?r’ la P^ucaón per cápita hasta el 
siglo XVII fue determinada por un nivel dado del de- 
^noLo de la ciencia y la técnica, entonces, claro es­
ta. es cierto, pero es demasiado banal. Pues también 
cn u actualidad el nivel alcanzada en la producción 
per habitante es condicionado y determinado por toda 
una sene de factores, entre ellos también el nivel ac- 
4^31 del desaíro.lo de la ciencia y la técnica Y en 
ese ser.ndo en las sociedades contemperen 
men existe c.cito ¡imite1, acerca del cual es posible 
que hablen las generaciones futuras con cierta condes- 
concia. De este modo, el concepto de límite tal como

-ví"!? a. K0ht,’w‘. cs sumamente relativo y no puede 
humana2 ‘m’M dl“50na en la historia de la sociedad

marxismo considera que la productividad del 
<■ y .as fuá ¿as pcuuuctivas de la sociedad son el 

mas impórtame oel p.ogrvso social, y que la 
" cs un f ic.or po«-.i..so en el aumento de la» 
- producir ás Sin embargo, esto no da '‘unda- 

puia afumar que en cada etapa úcl desarrollo

8/#
' fe te sociedad m puede dlfere»dlf cierto ‘‘Ifajllgj 

te producción por habitante y según dicho "fefe 
determinar «1 peldaño del desarrollo. El marxisaaeq 
ge un enfoque sintetizador para avaluar los fenfeí 
nos. para revelar su concreción teniendo en cuente 
unidad en la variedad de diversas manifestaciones i 
las leyes genéralos determinantes del pioceso hfet 
rico

Tendí.a ^ni.do si habláramos del límite en 
producción por habitante no como un criterio Inéhfl 
nido, sino como ciertas fronteras concretas d»flK 
nadas por los marcos del desarrollo político - sdurf 
técnico - científico de la sociedad, marcos que se tu 
de superar. Pero entonces lo correcto sería reconoc 
que el hmite de la producción por habitante no lo 1 
ja tanto el desarrollo de la ciencia y la técnica, eoc 
la organización política y económico - social, te te 
regula y determina, en último término, tanto la dteg 
clón y el destino del progreso técnico - cien tífico, a 
mo la aplicación de sus logros en la economía nadoa

Si tratáramos de definir con una sola palabra 
defecto metodológico fundamental de toda la cCJJBÍ 
ción de Rostow, diríamos que es antl-dialéctlca/sl 
tcw niega la necesidad de considerar el movinúea 
de la sociedad como un proceso de autodesarrofe 4 
organismo social. Cae en un error de tipo 
al harw rwnrpir la * ípnria Irx factores . de aw 
do a la cual todos ellos juegan un papel decisivo y 
ninguno se le puede conceder una significación dete 
minante. En ¡a incapacidad de separar lo importan 
de , lo no importante, lo principal de lo secundar^ । 
^alla la raíz del subjetivismo sociológico que Item 
Rostow a caer a menudo en contradicciones al den] 
el oesarrollo económico como resultado de la acciétefl 
factores políticos y sicológicos, explicando estou^^B 
tros por la acción de las '‘fuerzas económicas”"®

En la concepción de Rostow, se ignora el 
de que la fuente del desarrollo de uno u otro®] 
meno social se encuentra dentro de dicho fet^M 
pero no fuera de él. En relación a esto rmcrtr 
mos la "sociedad transitoria”. "La segunda etapa i 
crecimiento •—escribe Rostow— abarca la soledad te 
se encuentra en proceso de transición, es decir, «» g 
período en el transcurso del cual se desarrollan 2 
condiciones preliminares para el avance”*.
EL MOVIMIENTO Y EL DESARROLLO "5 
EN ROSTOW

Tomando como ejemplo esa “etapa”, donde m tas) 
principalmente del movimiento y oel desarrolla sha 
mente se pone de manifiesto la posición del autor 1 
cuanto a la cuestión da la fuente, carácter y fuera* as 
trices del proceso del desarrollo. Aunque Rostow date 
ra reiteradamente que éi, lo mismo que Marx, coarté 
ra la sociedad humana como una unidad ''dinámica’*, 
que él tomó de Marx como pensamiento sumamente B 
til el cocepto de ”la sociedad eomo conjunto de «W 
nismos en acción recíproca"» en verdad descuóríaS 
qqe no hay nada marxiste, nada ctaitífico en la **teer¿ 
de las-etapas" de Rostow.

Al analizar el movimiento, el desarrollo del oegaai 
mo social, Rostow trata de encajar los acontecímíenM 
históricos en su esquema arbitrario. ^íki la historia 
temporánea —escribe— el caso más general es < te 
surgimiento de la etapa de preparación de las cenc&te 
nes preliminares para el avance, no como resultad» d 
causas Inherentes, intrínsecas, sino de ciertas irrupch 
nes exteriores por parte de sociedades más desamifa
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De tal modo. Roetow no sólo adultera el n^i a— 
terminante de las leyes inun. ,<_cas tn el th , -n!ún ¡T 
•n* aociedad, sino que exige en ca^o :¡piCo . .a<
te “irrupción exterior”. ¿No cun-utuye >.J'- ° a T 
ración de la política expunsi.j:.i,ta a ¿\..va ,JU':fi‘ 
uncías capitalistas más «dv.^uriv.Ií u..s”J -J:'? P°" 

«es subdesnrioi Jados? E>as iriupv.i,.. .•..,, <•/<.’ *?s>
«eral o simbólico del i.}; r.n.io — n-
»..cudieron a ¡as soca c-l? s
aceleraron su ru*r*a; pero al

ceso conforme al cual sobre la v.eja cuJuí-ase ./ p‘°* 
(a alternativa contemporánea a la sce.udud tr h

Claro está que en la hatería hubo easus de ‘
irrupciones de países dcsauoiiuuos en sociedades 
desarrolladas, las que, de acuerdo a la e-cala de- F ' C° 
•e encontraban en la etapa de ‘ sociedad tnd-.'ÍZ"’ 
oon «i exterminio casi total de sus pueblos v u ‘i \ 7 ’ 04. de m. culta.», por tjemp!o, laPj^Jn ‘dae‘ 

IooúúIMm ingleses y franceses contra las tribus indiai
Norte ^rÍaU smbarK“- “es hecho, no dan 

"jUmonio de los procesos de desarrollo de la vieja ctil- 
:—, ~~ .u liquidación y la violenta expansión de 
la cultura nueva. Pero el -caso más genera]- del paso da 
una sociedad de un peldaño del desírrollo a o-io^n- 

pejario considerarlo como producto de leyes inlrmseeai 
del crecimiento de esa misma sociedad. La mííIScU 
ealenor posee tuerza tan sólo por cuanto actúa sobre 
leyes Intrínsecas miradas que. en último término son 
las que determinan el proceso de autoraovimicido ¿aló? 
taco del organismo social. -miento u-aiec-

Boetow apela a los tactores más diversos y ni sieuie- 
~ se plantea el objetive de esclarecer la causa rumta- 
mertU de la evolución social. La esencia del positivis­
mo metodológico, que encontramos en la propia base de 
tew razonamientos de Rostow, consiste en que para ex­
plicar un fenómeno o acontecimiento, de ninguna ma­
nera «e descubre su causa intrínseca objetiva, su esen-

La llamada explicación se hace al mismo nivel de 
tenómenos o acontecimientos, es decir, en la super­

ficie. En lugar de descubrir las profundas relaciones de 
causff-efecto, las relaciones generales esenciales sujeta* 
* leyes. *e deja constancia solamente del vínculo visible 
• insustancial entre los fenómenos, lo cual se quiere ha- 
eer pasar por investigación científica del problema. Así. 
pee ejemplo, en un caso, en calidad de causa de ¡a evo­
lución social interviene el “movimiento de ideas y sen­
timientos , en otro, la aparición del “nuevo tipo social” 
agitado por las “ideas’, en un tercero, la aparición del 
nacionalismo, etcétera.

EMPRESARIOS Y NACIONALISMO

El “peí iodo de transición” de la “sociedad tradicio­
nal ‘ al •'avance ’, por ejemplo, Rostow trata de expli­
carlo por medio del crecimiento de la ««envidad econó­
mica, para el cumplimiento de la cual jugó un papel de­
cisivo la aparición de ‘nuevos Upos de hombres empren 
dedores en. la economía privada y en el gobierno, domi­
nado* por la aspiración y la voiuntad de movilización de 
«us ahorres y de riesgo en la búsqueda de ganancias, o 
modernismo.. .“9. En otro lugar, explicando el mismo 
periodo de transición, Rostow anuncia: “El nacionalis­
mo... c* la fuerza motriz mas importante y poderosa en 
te transición de la sociedad tradicional a las sociedades 
contemporáneas, en todo caso tan importante como el 
móvil de la ganancia. Los hombres que estaban en el 
poder o que poseían cierta influencia trataron de que­
brantar la base de la sociedad tradicional no para hacer 
más dinero, principalmente, sino porque la sociedad tra­
dicional reauiíaba incapaz v podía iv.-uiuir áicapuz para 
defenderlo* de la humillación de parte de los extranje­
ros

Un enfoque similar se pune i..- ma.’uicsto también 
tn el análisis de la etapa del “avance”. A esta última 
Rostow la define como ‘revolución industrial vinculada 
directamente a los cambios radicales en los métodos de 
¡a producción.. .”11. Pero aquí también Rosten se que­
da en el «imple dcscriptivismo. Mezclando ¡os índices 

Ifr,¿¡virtuales y las particularidades específicas de las con 
■r’.¿iones históricas de diferentes revoluciones industria­

os. introduciendo diversas “variables de la historia sin 
*i.-:inguir los momentos fundamentales más generales. 

■•••-t miles» rept tibies- <’<• nc:.il.s, ¡tnstow, ;«! mismo 
„jnpo. con suma ••profundidad” onunesn: pcciblc
que- los más importante que se deba decir úc.ie.i de la 
conducta de esas variables, en los cr.sos de av«.;ct en la 
historia» sea el hecho de que ellas toman formas diver­
sas. No hay un modelo único. .. "i2.

e». a nuestro criterio, un caso típico del método 
positivista de descripción empírica que no puede ser 
lomada científico aun cuando fuese guiado por el más 

objetivo y honesto enfoque del investigador en «l aná- 
Tlxis de lo* acontecimientos históricos, pues no p nutra 
en la esenete de los fenómenos y procesos que s-_ anali­
zan. na trata de descubrir las causas verdad-n.-. en 
cieno grado, causas finales, no revela las leyes genera- 
te* objetivas del desarrollo social.
" LRGIVERSAC1ON DEL MARXISMO

Pero sería incorrecto caracterizar los errores teóricos 
ctodológicos de la "teoría de las etapas" de Rostow

'.impíamente como equivocación. Rooiow ” a
P,-•emente su “alternativa de la leona mn.xista. a 

- «ces tergiversando intencionadamente esta ultima, o 
-’-vendo a colación, en defensa de su punto de vista, ar- 
rj^'ntos que no son fundamentales. Pero, en todos los 

I iío-. Rostow continúa siendo el autor que se ha_ plan- 
9 ^.do como propósito principal una mUrprulacn-n no

,-r .-xista. mejor dicho, antimarxista, del péO«.<->o
- '■« del desarrollo de ¡a sociedad.

hisic-

•1 m.u-xi'-mo
ptocc-1 r. dudablc-m ■. n te Ro.< tow 

y lo' ñ*> consuelo »u -leo-

H* M marxtemo, qu* m m opinión, reconoce un* »ote 
causa principal del desarrollo social, con lo eual sube*- 
tima el papel de las superestructuras, la ‘'uoria de la* 
trapas tor.-:ik;a toaos lus faitcns como igualas. ‘Aun­
que las e.-pas d ! crccjm.«.:.:o -x. taco —< , .<• be Ros- 
tuW— cor. ú.n un mudo de i;..- ..,.-3
de wx.. •_ x r;. du 1 __ _  ... • < ¡s j

cu. p....... y \ s, JX,r M ’..,5
.'u.ú.do dt ¡r..'¡ú.:.ría d ;.'.ao ¡k.',:.;.,»- y
cocíales tomo pu:.ámente VCvn- miu;is”13

La mezcla vciétUca en la “Uuiía de ¡as etapas” de 
la* diferentes fuerzas reciprocamente rulac.onndas entre 
si que actúan en la sociedad, no puede ocultar la posi­
ción subjetivo—idealista del autor al explicar las fuer­
za* motrices del desarrollo social. Rostow. claro está, se 
encuentra muy lejos del pensamiento de investigar la 
compleja relación dialéctica entre la base de la sociedad 
y su superestructura y determinar el grado de acción 
•nverso de la superestructura sobre la base. Toda su 
••teoría de las •. tapas”’ está compenetrada por la Idea de 
que unas u otras concepciones de ios seres humanos son 
las que determinan la economía de la sociedad. “...La 
teoría de la etaoas del desarróno —anuncia él— niega la 
posición de que la economía, como sector de la socie­
dad, y las aspiraciones económicas, como motivo de la 
actividad humana, son inevitablemente dominantes 14.
APOLOGIA DE LA “ELITE"

Partiendo de una comprensión subjetivo—idealista 
de Igs •'rocesos sociales, Rostow considera que la prin­
cipa! fuerza motriz del desarrollo de la sociedad huma­
na ion ¡as aspiiaciones subjetivas de los hombres. Ros- 
tow no sólo sustituye las causas objetivas por las sub­
jetivas, sino que además interpreta esos intereses sub­
jetivos de los seres humanos como ¡os intereses de la 
cúspide gobernante, de la “élite”, de “los hombres que 
están en el poder". De tal modo, toda la historia del de­
sarrollo de la sociedad humana, según la “teoría” de 
Rostow, no es. en resumidas cuentas, la historia de lo* 
trabajadores, productores de los bienes materiales, sino 
la historia de ios reyes nobles y élites, los anales histó­
ricos de la realización de las ambiciones, caprichos e in­
tenciones de é¿>tos. Constituye esto una tergiversación 
de las fuerzas motrices del desarrollo histórico.

AI “refutar" al marxismo, Rostow también echa m* 
no del “argumento" tradicional: el marxismo se apoya 
cólo en el tactor económico y pasa por alto ias diversa* 
y multiíacéticas necesidades del ser humano. Rostow 
escribe: “La diferencia primera y la más esencial entre 
dos teorías está en el enfoque de los motivos que diriges 
a los hombres. El sistema de Marx, en forma similar a 
la economía clásica, constituye un sistema de conclusio­
nes lógicas más o m*!«o< «ofístíras derivadas de la tesis 
acerca de las aspiraciones de ganancias máximas... En 
Ja sucesión xde las etapas del crecimiento el hombre se 
interpreta como una unidad más compleja. Esta unidad 
aspira no solo a lo* privilegios económicos, ai.no también 
al poder, al ocio, a las aventuras de la vida y a la segu 
ridad: esta unidad se preocupa de su familia, de los va­
lore* habituales de Ja cultura regional y nacional... Eo 
pocas palabras, la pura conducta del hombre se encara 
no como acto de aspiración a un objetivo extremo, sino 
como acto de equilibrio de diversos y muy a menudo 
contradictorios objetivos humanos frente a toda una 
srie de elecciones que- los hombres consideran posi­
bles para ellos."15.

Rostow vulgariza ¿a doctrina de Marx acerca de lo* 
••motivos” de la actividad humana. Representa la situa­
ción como si, de acuerdo al marxismo, el eje de la so­
ciedad capitalista fuera la superación subjetiva de lo* 
monopolio tas a atrapar ganancias máximas. Esto no es 
verdad El marxismo como se sabe afirma lago muy di­
ferente. El marxismo muestra que la extracción de ga­
nancias máximas o mor.opolistamunte altas por medio de 
la -iy plutación de ¡as masas trabajadoras constituye una 
ley objetiva dél capitalismo contemporáneo. Esta ley actúa 
no porque sea alc/un ' motivo” subjetivo de la actividad hu 
mana bajo ei capitalismo, ni porque exprese el deseo sub 
jelivo de vn :r.'':i<jpc¡isla u otro. Para “evitar posibles 
n.nu nt. ndido.-.". Marx hacía notar especialmente que en 
su doctrina “se ti ata de personas solo por cuanto éstas 
constituyen la cacarnpción de categorías económicas, por 
tadoras de determinadas relaciones e intereses de ciase. 
Yo considero el desarrollo del sistema social e»’O.n. mico 
como un proceso histórico natural; por eso. desde mi pun­
to de visja. m<-nox que desde cualquier otro, una perso­
na aislada puede ser considerada responsable por las con­
diciones de las que continúa siendo producto en el sen­
tido social, por i.iucho que se hubiera elevado sobre ellas 
subjetivamente." 16

La esencia reside en otro cosa: todo el sistema del 
c.ipitviismo mi’i.opolisla de Estado es tal. que a través 
de muy complicados entrelazamientos de “motivos" cul­
turales, políticos, sicológicos y otros, de la conducta de 
¡es hombres, con férrea necesidad se abre camino ¡a ley 
objetiva de ia plusvalía, independientemente de la volun 
ud y desu-o de los hombres.

LA PRETENDIDA LNILATERAUDAD 
ECONOMICA DE MARX

AI tratar de analizar diversas M<;ud<;<ies cwr.'.o ‘ in­
timas d¡i'<,m. en los cualc*- a diiurer.cia d-l .unto 
de vista unil„t:.:d’ de Marx", actúan muchos i,.. • : con 
igual peso. Ru.'luw escr.be: "La conauuta de l.i .-■■«. • dad 
no se det« rm.n.i únicamente por razones d<_ u«ó n Cco- 
n(>mico. Los clores de la sociedad actúan ,■ ’..‘ca— 
mente entié i: ¡as fu.-.zas culturales, sucia;-.> • ,;ti-

simpíe procedimiento extremo” 17.
Aquí también tcnemo* a la vista una ---------_~ci<jn a«4

marxismo, al cual te le atribuyen •‘únicamente rasone* 
de orden económico”. Por otra parte. Rostow, bajo la 
apariencia de "completar”, “corregir” y “enriquecer el 
marxismo, escribe acerca de cierto '‘equilibrio” de luer^ 
zas que determinan la actividad del organismo social. 
Es verdad que una elemental objetividad y un sentido 
de la medida que aparece de tiempo en tiempo obligan 
a Rostow a reconocer abiertamente que en el marxismo 
no se trata todo en ¡a forma tan primitiva como a te- 
nudo se describe en la “teoría de las etapas”. En s.. li­
bro se encuentra vi reconocimiento, mejor dichs^ ur. re­
conocimiento a medias- de que sería incorrecto nug-: -ir 
e’ marxismo representándolo sólo como una teoría dt de 
termimsmo económico”. Rostow- como de paso, es<; ios 
en una nota: "La forma exacta de la función de rtiav.'on 
del interés económico hacia la conducta no económica se - 
cambia en les trabajos de Marx y en la sabsigu;< nte 
literatura marxiste . En esencia todas las conslusio:.es 
operativas de ellos d- penden de una simple y directa 
función de relación del interés cconv.-nico bacía te con­
ducta política y social. En algunas partes de la litera­
tura marxista, sin embargo, esa función se desarrolla en 
forma más sofística. Se considera que la conducta no 
económica está directamente relacionada no con el mia­
ré» económico, sino con la ideología y la fidelidad a M 
clase. Aunque, no obstante lo* intereses de daae y la 
ideología se representan en esencia como fiwiflri?;. de 
lo* mod(r_ de producción y de las relacione» sociales que 
de ellos deriva, esta formula indirecta conduce *a lo fuá 
damental a los mismos resultados que una afirmación 
más primitiva acerca del vínculo...’* 18.

Trajimos a colación esta cita bástente larga dei li­
bro de Rostow porque ella, en forma que no deja du­
da alguna, testimonia ¡a casuística que usa el autor 
;a tergiversar la teoría marxista. Hacemos notar, una 
vez más que el conocimiento de Rostow de la lit- ra- 
tura marxista es indudable. Pero precisamente esta cir­
cunstancia habla del hecho de que Rostow no «lose» re­
conocer el valor objetivo y la significación aodal de un* 
teoría científica, cuando ésta *e dirige contra loo inte­
reses de una ciase, representante de ¡a cual «g 
Rosmw. Tratando minuciosamente de ajustar el márxt»- 
•no al esquema que le acomoda, Rostow apela a unas y 
otras posiciones teóricas del marxismo, esoecialmente p*z 
ra tergiversar su sentido auténtico. Asi se explica- «m 
parte, su intento de presentar el anáiisis cíen tí figo h-.vhq 
por Marx de la estiuciura económico-social de la socie­
dad- el puso de ¡a apariencia a la «acacia, la profunda 
y st;':¡ investigación de los más compl.jO» entrelaza»

;.:<•> de diversos factores, el p.,-o de la eacnc.a de 
r oró.n a la concia de s».¿t.nJo orden, etc , ha>- 

•a ti tkscubr.nrncr.io de las l ye* I.nales «rae objc’.-.a-
.( Pasa a la Pícin* 7a.) ,(

"HOY” PAGINA 5'

escr.be
conslusio:.es


otan" que —

15 18 de Junio de /“«Ton entrniu<¡.>< l« premio, def r.,n..i.so David" i>un>!>re de 
. 55* C tombaücnU* Frauk País, que unaaliuvüle iuuujlü la l.u.:,n Je Escuturo 5 A rúalas 
de Cuba.

!*cc*°n «¡uenUrt, el premio fue adindicado ría vez, y por unanimidad, ai libro de 
EDC ARDO IfER \S I FON’, -[.A <11 LRRA TIA O SI iS NOMBK1-S*.

® siguiente brete reportaje al autor, nos. dará algunos rasgos de »u persona y de >u obra.

-«•- lo r.>

,.n

1. — ¿Quién eres?

—Ed'_ardo Heras León. Nací en La Habana. un 
5 de agosto de 1940. Limpu.botas de niño. Mafcs.ro 
normalista después. Miliciano en 1960- Oficia! de! 
ejército hasta 196fl. Estudiante de periodismo noy. 
Militante de la Unión de Jóvenes Comunistas. Mu­
flan*, donde la Revolución ordene.

t — ¿Cómo, cuándo y por qué empezante a 
escribir?

—Ek'-de niño- escribía poema*. Balbuceos- Gri­
tos pequeños. Al triunfar la Revolución, apenas 
escribí.». La revolución me envuelve en su torbe­
llino de epopeya. Me golpea en lo más profundo. 
Me convierte en un hombre. Mucha lectura- Descu­
bro a Cortázar, a Rulfo, a Vargas Llosa, a Bosch. 
* Fuente*». Joyce. Kafka y Proust. una revelación. 
Leo a todo» loa cubanos sin distinción, viejo» r

nuevos. £.-.to:>- s. hace 7 mese», empiezo a es* 
cernir de uuv.q. Añera pura, cuento. Playa Girón 
la litio en la sangre. Tengo que hablar de gue-

ira, de nuestra guerra. Repaso ¡- Solojov. a fk-k. a 
Slmonov, los Gásteos del tana. Quiero hablar de 
los hombres que ganaron nuestra guerra, situarme 
en ellos, analizar sus reacciones, sus miedos, su

heroísmo Por eso < saibó. Para que usos nombres 
del pueblo me lean.

3. — ¿De qué trata íu libro?

—El tema es Playa Girón* como decía antes, o 
la guerra, o el hombre siempre multííacético v 
complejo ante el fenómeno de la guerra. E hom­

bre con sus virtudes y defecto», con su violencia 
y su ternura.

Dar; os al 
rh nombre”.

lector, de su libro. •'L* guerra lavo 
el rtl&tc. "Eduardo":

a ,040.
léjomlM-...laménte a 

ri parteo pa-éí que w pl«

hxios vuelven la
y tila >.»*«»»• con su suav-ono 

l¡.ra y él bluzo y »l P»«uel» r
a.ie y ¡a cara suave que ic y W
que sigue como clavada al su- lo y a la luz que PM 
y se pl.-rde Los camiones siguen lentos, pero 
T<-dos levantan la cabeza y s:n mirarse comienzan 
en un susurro. Alguien dice íe** viejxtal Y w <■
<u>da!

Los camiones llegan al Central. Has ordenado
dle se mueva. Dionisio ha mandado que lo espera*. M 
ves alejarse hacia la jefatura. Vas • combatir- Caminas t 
cía la cabeza de la caravana. Vuelves. — ¿Qué «1 *0<Bl 
tirt— te preguntas No lo sabes. Te imaginas todavía » 
tar.do a los camiones, atrapando el júbilo de una oroes» 
combate. Porque e-tab&s alegre sin saber qué ib* * P** 
T« imaginas nuevamente la carretera. El viaje fgtermlt 
ble, más lento que nunca. Y tú pensando en^ ti combi 
•in saber qué era el combate. Sin saber qué fbM * Me 
Didéndote que todo sería como siempre. Porque todo 
parecía igual que siempre. L* carretera co® toa misa 
árboles. El aire sia presagios como todos kx día*. Lfl 
hombres sonriéndoles a las armas como ayer • como >■ V 
Fndo igual hasta la noche. Hasta el pueblo sin faeot. d<*| 
por primera vez un sabor diferente te llenó 1* boco y *1| 
te dijo que no todo ers igual. Sigues caminando I 
Lo camiones. Alguien quiere fumar. Todos quieren fuml 
Nadto te to ha dicho, pero le presientes. —No fumasen 
eea. —¿No ae puede fumar aquí! —repites, rntantond^l 
•L cigarro que ya tenías en tn mano- Te sorprender adn 
de tu reloj a cada momento. —¡Esta espera —pierda*. L 
gas a! último camión y alguien se acerca. —¿QnM*? 1 
responde —¿Tienes cañuela? —te pregunta. Lleva ti te 
en cuelguen y una mano vendada la tiembla Ugemnei 
mientras alarga el cigarro. —¡Aquí no se fuma! —J* dlc 
bruscamente. Está muy cerca de tí Hay poca >■*. Pe 
puedes ver las canas descoloridas debajo de la boina ma 
chada de sangre, el fango húmedo aún en »■ udserta 
uniforme- Te mira sin decir nada y te da la espalda pal 
retirarse Y no puedes explicarlo, pero siente» que «3 ai 
está cargado de heroísmo. Y sin que sepas cómo, has c 
cho deteniéndolo: —¿Y usted, de dónde es, viejo? —del 3 
de Cienfuegos —te dice. No ha levantado la roe. Te to i 
dicho a ti solamente, pero todos los del camión lo han oíd 
—.'Combatieron, combatieron? —le gritan. —¿Cuántos so 
c5mo fue la cosa? —Espere viejo. El no responde. Vueli 
a mirarte y te envuelve st» seca ternura de miliciano vlej 
—Muchacho, nos matarpn como a cincuenta —te dice míer 
t’-as se soca las arrugad con la mano vendada y aprieta coi 
fueiza su cigarro. —Pero, ¡¿cómo, cómo!! —le gritas—, ¿ 
nosotros, y los nuestros? —¡Tírenles, tírenles con todo!
se aleja Y su figura se va convirtiendo en un* somfan 
Ahora va sabes lo que pasa. Ya sabes que no todo < 
igual. Ya sabes que la guerra no es sólo disparar y jnati 
* lo» otros. Ya sebes que en la guerra también m*ton 
les nuc-trc«. Ya s.-.be< one no será como siempre. —¡1 
pere- viejo. e?pc-rc! Y cotos tras él y lo alcanzas La Dan 
da un fósforo quebranta la disciplina de I* noche...

m

-Nosotros, toa sobrevi» ieatos.
¿A quien debemos U sobrevida?"-

B. FERNANDEZ RETAMAR

y ia aura». »e preguntas si será posible. «i no 4trá ¿La
r>a. Extiendes tu mano, tratas de detenerla, pero ella se va 
•un que puedas preguntarle, i pero oiga, oiga, vieja!, pero 
ella no te oye. Pero ella no te espera y se siguo alejando 
y el camión comienza a moverse nuevamente- Tú no ñas 
ociado de mirarla. P.ensas ¿vio en la i.-.’iia q^e no quise 
esperarle .

Dionisio no ha vuelto. Y la batería está esperando p 
su jefe. No has dejado de caminar. Recorres las post 
nerviosas que ahora no quieren dar el alto. Que se esc 
dan del miedo en una ráfr.ga de balas. — ¡¡Posta posta’ 
gxitas antes de l egar, mucho antes, ¡posta! Porque qiúM 
que una bala te corte la ansiedad del combate fufl 
—;Sm novedad, posta? —Sin novedad, jefe. Oiga, ¿cuí? 
se <.‘'moate aquí?’ —Cuando lo manden, chino, cuando 
manden. Pero no lo mandaron. Los jefe» no mandan 
—Viejiías con pañuelos debían mandar —piensas. O vie 
milicianos de batallones con muertos. Ahora quieres <S 
rrlr, pero el silencio no te deja. Miras ai central y te n 
lista su tranquilidad de animal dormido. Mientras, cam 
ne» v camiones siguen llegando, moviéndose como silenc 
sai hoi rn.gas. y la retaguardia adormece el coraje de 
hombres que Legan.

A>do < -:á com-'xitundo por la playa. Lleva do» «t 
cimbaiivndo y tu dos días de espera en el central. No ¡m

Regresas- La guerra ha terminado y estás vivo, vas 
recorriendo estos kilómetros que te parecen iav^rmli..... • s.
un los puños apretados y un pedazo de victoria o»;g • >do 
dH fusil y de la boma. Todos te llaman neroe. Porque no 
vas tos camiones cargado» con un poco de miseria que 
•iios traían en sus barcos. Y te sientes héroe. Y can o a 

----  rada pueblo que cruzas, te sa«uda y le

es de noche r» de madrugada. Los camiones amino­
ren la marcha, nadie canta. Nadie habla. Callan. Ese pue­
blo está en penumbras. I-as calles están solitarias. Todas 
las caos apagadas. E^c pueblo está como muer lo. Todos 
se sobr«ccgvn un poco Se miran. Apiolan ios fusiles Une 
re d.ce: — ¿Aquí r.o ñ..y nadie? ¿No hay nadie? —No — ic

ruta consignas y te tira floro a los ojos.
P Los cammncs o‘ detienen y una mu.Mtud se 
Pero todos te hablan alegrías desbordadas a ;» 
fjycs ■ nadie r^rou» tiene- «os oídos* c.«r.-."JO> d-

jyes voces Sino gesto»» mano* 
voces <i«* niño» que te tocan e.

o pedazos d« la le!» de ,n’ paroeeic; 
rrada en 1» b.ir.o. ....... -
una flor y.’''” as de
v sólo miras nquC!»

'H01 PAÜINA 6

Mafcs.ro


w esperar máa Ta baste Dionisio te deja Ir a ia 
tura a esperar órdenes. A preguntar interminablemente 
¿cuándo? mientras nadie te dice nada, mientras todo ♦-< 
mueve a tu alrededor en un torbellino de teléfonos sonan­
te, de mapas desplegados, de gritos « mercenarios pristo- 
«eras. Alguien te na tocado por la espalda —D¡ga temen- 
•a. ordene. Miliciano, ¿tienes jipi? —te pregunta —Si pe­
ro la batería. . No te deja terminar. —¡Vamos’ -te ordena 
tA dónde? —a la playa, a) frente a llevar un mapa, ¡pero 

Y casi le empuja hasta el yipi. No te resales Y 
carretera te sorprende antes que puedas pensar. P<_rc 

ves a ver a Aldo. Tu chofer te mira asustado. - Hay poca 
gasolina en el tanque —te dice- —No importa, ¡signo! —k 
ha dicho el teniente La carretera está solitaria y hay mu 
gba soledad también en el yipi porque ninguno habla

bruzan por Pálpite. —Por aquí comenzó la cosa —dices 
«B voz baja, porque la carretera ha vuelto a cambiar. Por­
gue hay huecos en las cunetas, huellas de tanques .arbole* 
quemados. sangre. —No hay muertos por aquí —piensas^ 

^Dócide están los muertos? Aldo debe estar después dé 
P’aya Larga. Debe haber disparado mucho la batería de 
Aldo ¿Por qué no habrán llamado a la batería nuestra? 
Wo le «visé » Dionisio. Si nos ve un avión — ¡Pía va
Larga? —dice el teniente. No pares, sigue, «igue hacia Gi- 
irón —Hay poca gasolina, teniente —le dice —¿Cuánto? 
—Meno» de un cuarto de tanque. —Alcanza. —dice— el 
mapa m urgente, sigue Y siguen hacia Girón...

Ahora la carretera es diferente. O tú la ves diferente 
O !a sientes ó :f érente. —E<ta guerra es rara — piensas Y 
•I yipi sigue- Viene una ambulancia del otro lado. —¿Por 
qué toca la sirena? —piensas La ambulancia se acerca 

- Cuando cruza- el chofer saca la mano y señala hacia arri-
—¡¿Qué es eso?! —le dices al teniente, ¿qué quiere 

accír?— Pero él no te ha oído Ha asomado la cabeza por 
. detrás del yioí y ha gritado ¡avión, para, para; El chofer 

violentamente y lanza H yipi hacía la cuneta doro- 
Salta afuera y corre hacia los árboles retorcido*; El 

ateniente hace lo mismo. Tú no puedes. Las piern-i* se 
■legan a responderte. Sólo abres la puerta y trabajosamen­
te # escondes bajo el yipi. Vas a sacar la cabeza cuando 
•yes el traqueteo de las ametralladoras del avión di soa­
sando, y la respiración se te corta. —¿Me van a matar 
anuí? —piensas Y d cuerpo se te llena de frío y d espués 
da un calor insoportable que te sube a la cabeza. -; Vamos 
wnos! —dice el teniente ¡Seguimos! Te levantas. No tie­
nes fuerzas Pero te sobrepones y montas- — ¡No arranca* 
- «rita el chofer—. ¡no arranca! —¡Bombéale e> carburador
—te gritas y te sorprendes levantando de un' golpe la en­
sota. Pero el teniente se ie adelanta y comienza a bom- 
Weer ñrenétieiunente el carburador. —¡Apúrate — e gritas— 
apúrate! Y él se apura. Pero vuelve el avión Y ahora 
te» teca corren hada los árboles. Y tú te lanzas v le gol- 
veas ef cuerpo con el diente de perro que te hie’-e en )or 
■rasos y en las piernas- mientras el avión descarga su fu- 
ata de balazos y de muerte y se pierde hacia □i-ón...

IV
- • —¡Aldo, Aldo! Lo has visto en «u yipi descubierto, ea 
^erando que k» camiones y autobuses cargados de milicia- 
asar avancen tras la multitud «te cañones, de tanques, de 
Uombraa que asarchaa a píe a ambos lados de ia carretera 
raídos coa caras adustas y cuerpos empapados de sudor 

sudes da polvo y de fango No te ha oído y has corrido 
• verte bordeando con rapidez los camiones, chocando con 
tes hombres que te miran sorprendidos Lo agarras por 
* braa» ra brusquedad. —¡¡Aldo. ¡Aldo! —le «r tu. Tie-

ne el rostro negro por la pólvora de los disparo*. ’os oioe 
hinchados por ios días sin sueño, las manos callosas infla­
madas, llenas de tierra. Es un Aldo diferente. Te mira 
de lejos- como si repasara los recuerdos. —¡Chino —te dice 
con una voz que no es la suya, una voz ronca y apagada— 
rtuno. ¿tienes agua, un poco de agua?! No hay agua, Aldc 
—te dices—. no tengo nada. Aldo ¿Te hicieron? Mueve la 
cabeza. —¿Dónde, dónde? El rostro se le vuelve a perder 
en el recuerdo La voz se le humedece de lágrimas. —¡Me 
mataron al negro, a Lumumba, chino; —te dice ¡No hubo 
tiempo y me mataron al negro! Vas a decirle algo, frie­
res abrazarlo Decirle que es un héroe y que la guerra 
■e va a ganar porque gente como él ha combatido Pero 
de pronto te has sentido miserablemente pequeño Y no 
puedes hablar. Y ya la caravana se ha puesto en marcha 
y no haces, nada por detenerlo Y su yipi avanza cón la 
caravana bacía el último combate. —¿Por qué no habrán 
llamado a la batería nuestra’

£2 teniente entregó el mapa y todos regresaron al cen­
tral. Dionisio te esperaba. Iba a reprocharte la falta, pero 
ha mirado tu rostro y no ha dicho nada. Juntos vuelven 

a ta batería que se bs puesto riela de la espera —Wow 
ste. he visto a Aldo —le dices - Aldo se na osudo um» 

héroe Y sitúen bacía la batería .. VUviM« atoe* 
pera No hubo muertos ni balas ni héroes ptf» te 
ría Porque las horas siguieren pasando y nada sucedió 0 
Pxio sucedió sin ustedes Has conocido la guerra paro ”> 
daría te preguntas qué es la guerra. Porque la guerra d* 
A’.do y tu guerra han sido dos guerras diferentes. Ya m 
podrás saberlo, porque la guerra se terminó. Y para * 
y para muchos como <ú- la guerra fue un combate cmitn 
la espera O el recuerdo de una vfejíta con un oadoete sa­
ludando de-de un pueblo muerto O las lágrima» de u» 
viejo miliciano de un batallón heroico O la vez tejan» 
de un amito con los ojos hinchados por el sueño, pkbea 
dote agua

.. Y ahora, en el camjtai donde ¿egresas con puño* 
apretado* con nettezr»* d«- Viciaría óo!«Ando de MI ñsaíl * 
<te to boina dejas d- pensar Los pueblo* que psmn ’• 
saludan te gri*nn. te cantan como a un héroe. Y ttf 
tengan razón Tal ve» la guerra te vanaron todos Lo» 
que combatieron v los que no combatieron que espe­
raron y vivieron como tú- y los que no ’xidterou esoerai 
parque la muerte terminó ron su espera Tal vez par eso 
saludes a todos y aprietes rontra tu oecho tes fteees o<m 
te lanzan a lo» ojos y cantas la victoria corque 
•• tu victoria, mientras lo* camiones devoran te carretera 
interminable y el aire te seca las lágrimas

"toof» de ¡as etapas" 
y el saarxisa»

(Viene Ae fit. B

mente determinan ta vida social, como "punto de vista 
económico unilateral".

Tales ‘‘acusaaones” al marxismo de enfoque eco­
nómico unilateral no aon nuevas. Aún a fines del si­
glo posado Engete. en sus famosas cartas de la década 
del 96. se vio obligado a contestar a algunos "críticos’"’ 
del marxismo. Engels indicaba que '"de acuerdo con la 
concepción materialista de la historia, en el proceso 
histórico el momento determinante, a fia de cuentas, 
es la producción y la reproducción de la vida real. Ni 
Marx ni yo afirmamos nunca algo más. Si alguien ter 
(□versa esta posición en el sentido de que, supuesta­
mente. el momento económico seria el ames determi­
nante. entonces convierte esta afirmación en una fra­
se que nada dice, abstracta, sin sentido alguno". 19.

E3 fundamento objetivo del desarrollo de la socie­
dad lo constituye el modo de producción de los bienes 
materiales La inmutabilidad de c-te fundamento obje- 
ívo no puede quebrantarse por el hecho indudable de 
tile en la sociedad, a diferencia de ¡a naturaleza, ac- 
...in seres humanos dotados de conciencia En un pel- 

uaña det*. i minado del desarrollo de la sociedad, ¡a pro 
pía actividad consciente x creadora de los hombres, que 
conocieran las ley-'S objetivas del progreso social, ad­
quiere fuerza material se convierte in (actor poduoso 
Je desarrollo histórico.

Empero, aolámcntc la aplicación consciente de Jas 
ie-jes oojeltvas aa la posibilidad a ios seiis r.'únnii'.os 
oc pasar del ‘remado déla Jície-alad” al "reinado de- 
la libertad", de convertirse en pi.rtx-ip.tiih s activos d«¡ 
progreso sociul, d; convertir en tiulidiid el de.n.uuo >c- 
tre ias .c.'.J.e.»»nvs d«? - • x.-t. :n :.i. La teoría cientí­
fica del desarrollo Je la sociedad menea además ios ca 
minos veidudvros de las tr¡in>fnrmai n.nvs svri.i'.es que 
con objetiva necesidad civan ¡as po-ib;¡id,idr.; reales 
para todos los miembros de la soen dad. para in¡i;un< < 
oc seres humanos, de ser autores del progreso, de ma 
míestar en el trabajo su energía creadora marcada por 
una alta significación soeial.

1 Nos referimos a la "teoría oe cas rtims" 
< w. Rnstow. tal como estf ezooesta en e 
libro: W. W. Rostow Btages •?
Growrth. A —m rocianlM ManiffeM. Csmbrid- 
»*• 19M Más adelante -«te* <te cst4
libro.

2 Obra citada. «. *
3 Idem.
4 Tidem.
5 Idem d- 6.
6 Idem. d. 2-
7 Idem O- S.
8 Idem.
9 Idtm. pág. 7.
10 Idem. náe. 40.
11 Idem. dp. 26 - 2*1 i
12 Id- m. póe 51 /
1” Id> m. p. 2. |
14 Id- m. o 148 _j—

15 Id.m o 7.49.

16 L ■':,'r’í y F Obras. T. 23. papna lo -Ed. rusa

17 W W. Rostow. He Steges of Ecouomie Gn> 
p 150

18 Idem. pp. ¡45 - 146.

19 C. MARX y F. ENGEl^s Cartas Eacocid** 
Moscú, 1963. p. 422. £d. rusa. * —
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poesía 
chilena

i* y sul actores, la gesta de la independeos»» ■ *** 
.-.ion araucana, el drama intimo del hombre, Am*- 
“•‘-a, etc.

A medida que coi.ilnuaba exponiéndom» 1» mú>* 
Upiez cuerdas de su obra, mentalmente hica ua ro- 
Paso de U poesía americana, de esta necesidad ea- 
presiva que es también afirmación como LaUnoame- 
ricanos conscientes de nuestras obligaciones histórica» 
y el silencio que muchas veces rodea la empresa. Fea- 
•é en Valle jo y cuando pudimos hablar de él» Al cal 
de se refiere precisamente a su vida en silencio 
en cambio cómo va creciendo ahora su obra y su 
fluencia, haciendo un particular paralelismo con Pa­
blo de Rokha. Fue amigo de éste y acababa de ter­
minar una antología sobre su poesía cuando a lea 
pocos días de Rokha se suicida- Lo ve como un patriar­
ía cuyo voz era mando y respeto y lo recuerda sa­

liendo a vender libios puerta por puerta. Inetlíta- 
bkmente pasó a referirse a Neruda. a su figura pó- 
blica. ‘demasiado pública”, perc también a su geua>-- 
rosidad y a su obra. Nos aporta un dato revelador. 
Antes de vivir Neruda en Isla Negra, los alrededora^^ 

contaban con unas escasas 20 «asas de¿d» que
Neruda. hay 500

Podemos apreciar asimismo un paralelismo entra 
. aislamiento Involuntario de de Rokha y el aisla­

miento voluntario de Alcalde. Desde su primer libro 
destruido a la fecha, poco ha publicado- Cuentos, la 
citada separata de su obra; “Variaciones sobre d te­
ma del amor y la muerte”, todo es un pálido reflejo 
de esos veinte años de trabajo en su “intento épico”, 
trabajo que reparte con las obligaciones de su pro­
fesión: el periodismo. Nos afirma que esta profe­
sión lejos de quitarle tiempo le ha ayudado mucho 
íundamentalmepte por el contado diario con el mun­
do. Cuando intenté llevar el tema hacia el tema d« 
lecturas e influencias me dice discutiblemente “que M 
chileno se expresa naturalmente por medio de la po^r 
ría , “es un cauce natural", pero si hay tnflueneiMQL 
no son extranjeras, sino chilenas, cosa nada sorpr^BDkk 
dente si advertimos en los caminos y búsquedas qWv 
la poesía chilena ha dado en este siglo.

Ha venido a Montevideo entre otras cosas **para 
ultimar detalles de la publicación de un tomo de cuen­
tos que editaré ARCA- titulado “Puertas adentro*. Del 
uruguayo la asombra el grado de politización adfní- 
rldo. A

Esta entrevista con Alfonso Alcalde nos pone» pbea» 
en contacto con un escritor sing'ilar, conocedor da 
América, de Chile, dotado de una capacidad de tra­
bajo voluntariamente duro, un trabajo silencloao que 
recién el próximo año. cuando publique el primer ta­
mo de su epopeya, podremos valorar plenamente pan 
convertir en Juicio lo que hoy es sólo ■» «asi 
tario. de ni experiencia.

Los dos poemas que ofrecemos pertenecen a “■ 
arado de cinco dedos”, primera parte de “B panana* 
ante nosotros*.

Durante una hora sos-uHrios tina charla breve 
OOn el poeta chileno, Aliou^v Alcaloe. Cuarta que n» 

- coasisllé en r»»crtaje ^Orlcto, sino en un cambio de 
ideas más o menos luíurnxal, en el que se intercalaba 
alguna quo otra pregunta aclaratoria. Creo que es 
necesario puntualizar esto, dado que no se estable» 
ció entre nosotros el intercambio “periodista y escri­
tor”, razón por la cual no sometidos a Alcalde a un 
fatigoso interrogatorio y sólo podremos ofrecer a 
nuestros lectores algunos e insuficientes rasgos de su 
personalidad. Por otra parte muchas veces La opi­
niones de los escritores tienen sólo validez desde su

que ello implique valoración alguna, sólo como curio­
sidad, qu« * La nü*d«" rama 15.0— ver» o— "La Odisea’’ 
12100 y “La Divina Comedia* 14-333. Aparece en ella 
el hombre y el héroe chileno, la historia chilena to- Jorge BOUlAi
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perspectiva y su experiencia, o de ’»« «crww*i»io« ron- 
diciones en qu3 se desenvuelve esa experiencia, no 
debiendo por ello invadir generosamente el campo de 
lo axiomático.

Lo cierto es que la situación de este escritor es 
singular. Publica su primer libro en 1346. libro que 
lleva un prólogo de Pablo Neruda. “A la semana —no« 
dice— recogí la edición entera y en una ceremonia 
dolorosa lo quemé, y fue como quemarme la mano”. 
Era innecesario preguntar por qué .pero nos con­
fiesa: “Era un joven inexperto, y el libro, muy in­
maduro”. Inmadurez y experiencia que van de la ma­
no cuando los escritores dan los primeros pasos, pe­
ro que en él determinaron una actitud extrema e 
insólita. Pero la cultura chilena en ese momento ha­
bía sufrido el aporte de cuatro escritores que con­
citaron admiración y cuyas obras, si bien en algunos 
casos no habían concluido, se afirmaban día a día y 
cuya influencia aún no lia cesado- Por supuesto nos 
referimos a Gabriela Mistral (que había recibido el 
Premio Nobel un año antes- en 1945)- a Vicente Hui- 
dobtoí que morirá dos años más tarde), a Pablo Ne­
ruda y a Pablo de Rokha (que «i bkn se mantenía 
aislado era admirado y respetado por ios jóvenes)
Alcalde llama a esta irrupción fulgurante: *nc 
be”, y nos dice asimismo que no sólo él sino 
una generación recibid el impacto de tal hec«
Analizando las cor.sccut nci.ns 

elón concluye .'firmando que ésta traducía
frustración, en la 
vida han pronto*’, 
y cfccíuandc “un

compe librillos que
< n

sus propias palabra*— 
go plazo, vnn epopey

-El

que trabaje 
tenaz. E<a 
ros" y con- d-

«a^iSinos gubdividido’ a ™ vez en cantos (uno 
de esos cantos ululado -X anacior.es sobre el Urna de.

- „ la mr -rtp”. ganó un orc-mio- lo que motivó mí fuera'J* publicado separadamente) de tema, tono 
rtúlo d”rs?. pero que el autor .menta orwn.aar 
7 Cuentos, una novela, y una obra de
tStaí» M^nduven asimismo dentro de la obra. El au- 
teatro se mou cor.tará con 40.000 versos y que
tor nos adelanta que c prontos (el primero
los dos Prir2— rado <Se cinco dedos*” se publicará 
subtitulado E¡ Editorial Nasclmcnto) y que

fe lo están car!. Conviene recordar alo

| EL ESPEJO Da AGUA Y El FUEGO 
s
•E No tenemos palabras
2 Y lo que cantas, arde, tiene peso
= flamea, se va por el desvío y tu alimente 
= es de fierro; de carbón la serpiente, 
= de aserrín el árbol de la vida, nuestras 
= sombras nos repiten, y tu abrazo
E mastica. Tenemos sal suficiente para encanecer 
= y reproducirnos en latas, colores y diamantes.

E Selvas de tu selva, la prontitud del 
x deterioro de un beso como un alicate 
= un rajo menor recorriéndote los dientes, 
E y levanta ios oficios, los trabajos de 
= inventarte, colgajo de turno principal 
£ donde caes de rodillas y en ese altar 
= tantos son los números que en tu$ labios 
3 el sosiego de la csnecie se decanta 
E enlaza su esclavitud
= v para adorarnos algún espejo 
= se hace agua, y tú
E fuegO.

LOS TRANSPARENTES CABALLOS 
DE LA MUERTE

llevándote como un» dispena muchedumbre 3 

vociferando bajo la lluvia suelta del invienm 3

Ahora regresamos a tí e

armando otra vea la frontera, §
seres completos coa su ríe total =|
de piedra, saludables de estrellas, í;
moradores que vaciaron sus peligros para curar 5‘ 
las heridas, nuestra bandera.

Aquí seguimos pasando §
por tus trémulos edificios poco durables: 
la familia en el hogar de verde y azul 3

persistencia y parsimonia, ¿
frutos, si, fatales, licuados g
ya no guerrilleros de la aurora, sino m.
débiles criaturas estables - *'
en el tinglado de rápido polvo errante.
Gloriosas y sufrientes espumas!
Caudales completos de la vid»! s

Cada una de nuestras muertes siguen sonando — 
en la gran caja del cielo: S
soldados que son al río, como el rio »1 mar 
fuertes columnas insobornables 
enloquecidos soles clavados e® La piel 
del día, en las manos deslumbrantes 
definitivamente reintegrados |
en la corriente del nuevo esqueleto |?
el largo, esperado imperecedero 
cuerpo del agual

E Madre E*lubigia ayer destruimos tu agua 
H [insondable
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